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TALLER DE ESPIRITUALIDAD Nº 7 

Octubre 2025 

 

NUESTRA PROFESIÓN DE FE VIVIDA EN FAMILIA,  

PRIMERA COMUNIDAD. 

 

OBJETIVO:  

Reconocer, a través del CREDO las principales verdades que 

un creyente acepta y de las que ha de dar testimonio en su “camino 

de vida”. 

EL MOVIMIENTO HOGARES NUEVOS, DECLARA SU FE EN 

CRISTO, CENTRO Y EJE DE LA VIDA FAMILIAR. 
 

1. ACTIVIDAD MOTIVADORA. 

a) Posterior a ponernos en presencia del Señor y de la invocación 

al Espíritu Santo, recitamos juntos la oración del Credo. 

(invitar a pararse y recitarlo tomados de la mano) 
 

b) Entregar una semilla pequeña (puede de ser de mostaza, de 

lino, de maíz, etc) preguntar si en esa semilla logran ver al 

árbol o arbusto (según sea la semilla), o si logran ver sus hojas, 

sus troncos, los nidos de los pájaros, sus flores, etc. (sin duda 

responderán que “solo ven la semilla”). Así es nuestra fe 

(nuestro credo), una vez recibida al igual que la semilla 

entregada, para que crezca se la debe sembrar, regar, cuidar 

del frio espiritual, o del falso calor del egoísmo y también de 

muchos otros factores externos. Solo así, y con la gracia de 

Dios se podrá verla crecer, y seguro también ver sus frutos. 

 

2. TEXTO DE APOYO. 

Hemos iniciado este taller recitando la oración del CREDO; 

antes de continuar es oportuno recordar que la palabra “credo” 

proviene del latín que significa “YO CREO” 

Pero, ¿realmente creo lo que estoy diciendo? 

¿vivo lo que creo? - ¿Qué significa para mi creer en Jesús? 
 

Esta oración del CREDO es la carta de presentación por 

excelencia del pueblo cristiano. Nuestra Iglesia la adopta “como la 
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síntesis de la Fe cristiana”. En ella, recitamos las “verdades 

esenciales” en las que se basa nuestra FE. 
 

Al hablar de CREDO hablamos de FE, por eso es tan 

importante recordar que LA FE CRISTIANA es un “depósito 

sagrado” (depositum fidei) que se contiene en la Sagrada 

Tradición y en la Sagrada Escritura (C.I.C. 84), esta FE es 

entregada por los “apóstoles” a la Iglesia de Cristo, a nuestra 

Iglesia Católica Apostólica Romana. 
 

Santo Tomas de Aquino consideraba el CREDO como “símbolo 

de la fe” donde cada cristiano al recitarlo confirma su fe: en Dios 

Padre, Hijo y Espíritu Santo, y también en los dogmas de nuestra 

Iglesia. Hoy nosotros también estamos llamados como Cristianos, 

Católicos Apostólicos Romanos, como hijos de Dios y como 

miembros de Hogares Nuevos a “conservar, practicar y profesar 

la fe recibida” (Dei Verbum 10).  
 

El CREDO, básicamente se encuentra dividido en tres partes:  

● En la primera parte habla de Dios Padre y de la obra de la 

Creación. (creo en Dios Padre Todopoderoso, Creador del 

cielo y de la tierra…) Santo Tomas de Aquino afirma que: lo 

primero que hay que creer, es que no hay más que UN SOLO 

DIOS que es Creador y Cuidador del Cielo y de la Tierra, de 

todo lo visible y lo invisible.  

● La segunda parte habla de Dios Hijo, de su entrega para la 

salvación del mundo y de la Redención de los hombres. (creo 

en Jesucristo (…) Desde allí ha de venir a juzgar a los 

vivos y a los muertos…) 

● La tercera parte habla de Dios Espíritu Santo y de nuestra 

santificación. (creo en el Espíritu Santo (…)  y la vida 

eterna.)   y terminado con la afirmación Amén (así es) 
 

Al recitar el CREDO, muchas son las gracias que recibimos, 

mencionaremos a continuación tres beneficios: 
 

El primero consiste en que por la fe el “alma se une a Dios” 

nuestro Creador.   
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El segundo beneficio, es que “por la fe se inicia en nosotros 

la vida eterna”, ya que la vida eterna no es otra cosa más que 

conocer a Dios (todo lo demás es dado por añadidura). Por eso 

decía el Señor: “esta es la vida eterna: que te conozcan a Ti, único 

Dios verdadero” (Jn 17, 3).  

El tercer beneficio es que: por la FE “vencemos las 

tentaciones”: toda tentación, o proviene del diablo, o del mundo, 

o de la carne. El diablo tienta para que NO obedezcamos al llamado 

de Dios (cuantas veces hemos sido tentados en no asistir a una 

cartilla, en no ir a la Santa Misa, en no hablar a nuestros hijos de 

Dios, etc). Y esa tentación la rechazamos por la fe, ya que por ella 

sabemos quién es el Señor. Dice San Pedro: “sean sobrios y estén 

vigilantes, porque su enemigo, el diablo, ronda como león rugiente 

buscando a quien devorar. Resístanle firmes en la fe” (1 Pe 5, 8-9). 

Mientras tanto el mundo nos tienta unas veces arrastrándonos para 

lograr la dicha en el materialismo, y otras entristeciéndonos con las 

desdichas. Esto también lo vencemos creyendo en las promesas del 

Señor; ya lo dijo San Juan: “todo lo que ha nacido de Dios vence al 

mundo, y la victoria en la que el mundo ha sido vencido es nuestra 

fe” (1 Jn 5, 4). Por último, la carne nos tienta induciéndonos a los 

deleites temporales de la vida presente. Pero la verdadera fe que 

profesamos en el CREDO nos enseña que, si corremos tras estos 

deleites pasajeros, perderemos los goces “eternos”. Por eso dice 

San Pablo: “Tengan siempre en la mano el escudo de la fe” (Ef 6, 

16). 
 

Por eso nuestro CREER, nuestra fe, no ha de ser solo una 

creencia mental ni pasiva, sino que nos debe impulsar a que 

vivamos en movimiento y en acciones concretas según los 

valores y enseñanzas de Jesús que fluyen de la Santa Biblia, 

especialmente el Nuevo Testamento, fuente principal de la 

revelación de Dios y de las enseñanzas que dejó Jesús a sus 

Apóstoles, y hoy nos las entregan a nosotros. (Familia, enciende en 

tu seno la Luz de Cristo).  
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Por esto en el “Camino de vida” se nos recuerda:  
 

“la Familia, debe hacer propia la misión de la Iglesia: anunciar 

e instaurar el Reino de Cristo en todos los hombres y familias (…)  

familias evangelizadas y evangelizadoras, protagonistas de una 

vida nueva que irradie el verdadero rostro de Dios a la humanidad” 

(Estatuto –art. 11-)  
 

“Educar es la gran tarea de los padres, es una responsabilidad 

que no se puede delegar (…) ni siquiera los padres que tengan una 

fe débil o vacilante están exceptuados de la tarea educativa, 

incluyendo sobre todo LA FE. Con mucha más razón los padres 

que estén creciendo en la vivencia de la fe (Credo) deben 

asumir esta gran responsabilidad” (Cartilla 467)  
 

¡¡FAMILIA, SÉ LO QUE ERES!! (Juan Pablo II - F.C. 17) 
 

 

3. REFLEXION DEL TEXTO. ESPACIO PARA DEBATIR Y 

COMPARTIR. 

a- ¿Estamos trabajando con empeño y conciencia en nuestro hogar 

(en nuestra vida matrimonial y con nuestros hijos) para crecer en 

el don de la Fe? - ¿cómo? 

b- ¿Damos testimonio de la presencia de Dios en nuestras vidas? - 

¿de qué manera? 

c- ¿Recordamos frecuentemente que el día del juicio seremos 

juzgados por nuestras obras?. (Recordemos que una Fe sin obras 

es estéril). ¿cómo trato de vivir santamente para llegar a ese día en 

gracia? 

d- Después de la reflexión cantamos unidos: “Eres el Centro de mi 

Vida” (pág. 49)  
 

 

5. CONCLUSIONES FINALES, PARA LEER EN EL TALLER, Y 

SEGUIR REFLEXIONANDO EN CASA. 

La transmisión del CREDO, supone que “papá y mamá” vivan la 

experiencia real de confiar en Dios, de buscarlo, de necesitarlo, 

porque sólo de ese modo podremos decir con el salmista “una 

generación pondera tus obras a la otra, y le cuenta Tus 

hazañas” (Sal 144, 4); Imploremos la acción de Dios en los 
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corazones, allí donde no podemos llegar. Que esta fe que vivimos 

personalmente, la podamos hacer concreta en nuestra familia y en 

los diferentes ámbitos donde nos encontremos. 

 

Trabajemos por ser Cristocéntricos (Cristo centro y eje de nuestras 

familias, de nuestras vidas). Que nuestro Credo sea tan vivido que: 

“todo lo que pensemos, queramos y sintamos, sea en Cristo”.   
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